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E
l alza de los combustibles que esta-
mos viendo no es un hecho aislado 
ni una sorpresa. Es el resultado de 
un escenario internacional que se ha 

tensionado rápidamente, donde la guerra en 
Medio Oriente y el riesgo de interrupciones 
en rutas clave del petróleo han vuelto a em-
pujar los precios al alza.

Y Chile, nos guste o no, juega en esa 
cancha.

Somos un país que importa prácticamente 
todo el petróleo que consume. Eso signifi-
ca que cuando el precio internacional sube, 
ese aumento llega inevitablemente a nues-
tras estaciones de servicio. No hay magia ni 
discurso que lo detenga.

Pero sí existen herramientas para amor-
tiguar ese impacto.

Durante años, Chile ha contado con un 
mecanismo llamado sistema de estabili-
zación de precios de los combustibles. Su 
lógica es simple, aunque su implementación 
sea técnica: evitar que las variaciones inter-
nacionales se traspasen de golpe al bolsillo 
de las personas.

¿Cómo funciona en la práctica?
Cuando el precio internacional del pe-

tróleo sube mucho en poco tiempo, este 
mecanismo actúa como un “colchón”. El 
Estado absorbe parte de ese aumento, redu-
ciendo el alza que paga el consumidor final. 
En términos simples, el precio real sube más 
de lo que vemos, pero el sistema contiene 
parte de ese golpe.

Y cuando los precios bajan, ocurre lo 
contrario: el sistema recupera recursos, 
permitiendo recomponer ese fondo para fu-
turas crisis.

Es, en esencia, un seguro.
Un seguro que no elimina el problema, pero 

que permite enfrentarlo con gradualidad.
El punto es evidente: ese seguro solo fun-

ciona si tiene recursos.
Y ahí es donde aparece la verdadera 

discusión.
Hoy, ese mecanismo está debilitado, prác-

ticamente sin capacidad de amortiguar nuevas 
alzas. No porque el sistema sea malo, sino 
porque fue exigido durante mucho tiempo 
sin una reposición adecuada de recursos.

Dicho de forma simple: se usó, pero no 
se recargó.

Por eso hoy vemos alzas más bruscas. No 
porque antes no existieran presiones inter-
nacionales, sino porque ahora no hay cómo 
contenerlas.

Y aquí es donde la discusión política se 
vuelve incómoda, pero necesaria.

Resulta difícil escuchar a quienes hoy 
llaman a movilizaciones, a protestar por 
el alza de los combustibles, cuando fueron 
parte —directa o indirectamente— de las 
decisiones que dejaron a este sistema sin 
respaldo suficiente.

No se puede pedir estabilidad cuando se 
debilitó el instrumento que la garantizaba.

Tampoco se puede exigir respuestas inme-
diatas a problemas que no nacieron ayer.

¿Podría el gobierno haber hecho algo dis-
tinto? Probablemente sí. Siempre hay espacio 
para mejorar decisiones, buscar alternativas 
o anticiparse mejor. Pero también es cierto 
que ningún gobierno puede reconstruir en 
semanas un mecanismo que requiere disci-
plina fiscal y planificación de largo plazo.

Porque este no es solo un problema de 
combustibles.

Es un problema de cómo entendemos la 
gestión del Estado.

Los fondos de estabilización no están para 
lucirse en tiempos normales. Están para cuan-
do el mundo se complica. Son herramientas 
de responsabilidad, no de conveniencia.

Y cuando se administran con lógica de 
corto plazo, cuando se prioriza el efecto inme-
diato por sobre la sostenibilidad, el resultado 
es el que estamos viendo hoy: menos mar-
gen, más impacto, más frustración.

Chile enfrenta semanas difíciles. El con-
texto internacional seguirá presionando los 
precios, y eso afectará directamente a las 
familias, al transporte, a los alimentos y a 
toda la cadena productiva.

Pero más allá de la coyuntura, hay una 
lección que no podemos seguir ignorando.

Los países serios no improvisan cuan-
do llega la crisis.

Se preparan antes.
Y cuando no lo hacen, el costo —como siem-

pre— lo terminan pagando las personas.

H
ablar de docencia en educación superior es, muchas veces, reducir una labor profun-
damente humana a conceptos técnicos como planificación, evaluación o contenidos. 
Sin embargo, quienes estamos en el aula sabemos que enseñar va mucho más allá 
de transmitir conocimientos, implica acompañar procesos, sostener expectativas 

y, sobre todo, ser parte de los sueños de otros.
Cada estudiante que ingresa a la educación superior lo hace con una historia, con desa-

fíos personales y, en la mayoría de los casos, con una meta clara que es convertirse en técnico 
o profesional. Detrás de ese objetivo hay sacrificios familiares, esfuerzos económicos y una 
carga emocional que no siempre es visible. Por ello, la docencia no puede limitarse a la entre-
ga de contenidos, debe considerar al estudiante como una persona integral, con fortalezas, 
inseguridades y un enorme potencial en desarrollo.

En este contexto, el rol del docente adquiere una dimensión ética y social significati-
va. No solo formamos competencias técnicas, sino también criterios, valores y formas de 
enfrentar el mundo laboral. Cada clase, cada retroalimentación y cada espacio de diálogo 
se transforman en oportunidades para influir positivamente en la trayectoria de nuestros 
estudiantes. Somos, en cierta medida, facilitadores de caminos que ellos mismos están 
construyendo.

E
l mundo vuelve a recordarnos, con 
crudeza, una verdad que pare-
cía olvidada: la energía no es solo 
un insumo económico, es un fac-

tor de poder.
La reciente guerra en Medio Oriente, 

particularmente el conflicto con Irán, 
ha generado un nuevo shock energético 
global. El cierre o amenaza sobre rutas 
estratégicas como el estrecho de Ormuz 
—por donde circula cerca de una quinta 
parte del petróleo mundial— ha tensiona-
do los mercados y disparado los precios 
del crudo y del gas.  ￼

Las consecuencias han sido inmedia-
tas. El petróleo ha experimentado alzas 
significativas, con incrementos superio-
res al 30% desde el inicio del conflicto en 
algunos mercados, impactando directa-
mente en el precio de los combustibles a 
nivel global.  ￼  Y en países como Chile, 
altamente dependientes de la importación 
energética, este fenómeno se ha traducido 
en alzas históricas en gasolina y diésel, 
con efectos inflacionarios que afectan di-
rectamente a las familias.  ￼

Pero más allá de la coyuntura, lo que es-
tamos presenciando es algo más profundo: 
el fin de la seguridad energética basada en 
combustibles fósiles importados.

Cada conflicto en Medio Oriente vuel-
ve a poner en evidencia la fragilidad de 
un sistema que depende de regiones ines-
tables. Cada guerra encarece el petróleo, 
presiona la inflación y golpea el creci-
miento económico. Y cada crisis confirma 
que el mundo necesita —urgentemente— 
alternativas energéticas seguras, limpias 
y soberanas.

Es aquí donde Magallanes deja de ser 
periferia para convertirse en centro.

Nuestra región posee una de las ma-
yores ventajas estratégicas del siglo XXI: 
condiciones naturales únicas para la pro-
ducción de hidrógeno verde. Los vientos de 

la Patagonia, constantes y de alta intensi-
dad, permiten generar energía renovable a 
gran escala y a bajo costo, lo que posiciona 
a Magallanes como un potencial exporta-
dor global de combustibles limpios.

En otras palabras, mientras el mundo 
enfrenta el encarecimiento del petróleo, 
Magallanes puede ofrecer una solución.

El hidrógeno verde no solo representa 
una alternativa ambientalmente sustentable, 
sino también una herramienta geopolítica. 
Permite a los países reducir su dependen-
cia de zonas de conflicto y avanzar hacia 
una mayor autonomía energética.

Sin embargo, esta oportunidad histó-
rica no se materializará por sí sola.

Se requiere liderazgo, capacidad técnica 
y experiencia industrial. Y es precisa-
mente ahí donde el rol de ENAP se vuelve 
decisivo.

ENAP Magallanes cuenta con décadas 
de experiencia en operaciones energéti-
cas complejas, en condiciones extremas 
y con altos estándares de seguridad. Su 
infraestructura, su capital humano y su 
conocimiento del territorio la posicio-
nan como un actor natural para liderar 
o co-liderar la transición hacia el hidró-
geno verde.

No se trata de reemplazar una indus-
tria por otra, sino de evolucionar. De pasar 
del petróleo al hidrógeno, utilizando la ex-
periencia acumulada para impulsar una 
nueva matriz energética.

Magallanes ya ha sido protagonista en 
la historia energética de Chile. Hoy pue-
de volver a serlo, pero esta vez mirando 
al futuro.

La guerra en Irán ha encarecido el pe-
tróleo. Pero también ha acelerado una 
verdad inevitable: el mundo necesita nue-
vas fuentes de energía.

Y en ese nuevo orden, Magallanes no 
está llamada a observar.

Está llamada a liderar.

Cuando el mundo aprieta, 
la improvisación se paga

Más que enseñar, el compromiso de formar personas

Del shock petrolero al 
hidrógeno verde

La educación superior hoy enfrenta múltiples desafíos, estudiantes con distintas trayec-
torias educativas, contextos sociales diversos y una realidad laboral en constante cambio. 
Frente a esto, el docente debe ser flexible, empático y capaz de adaptar sus estrategias, sin 
perder el rigor académico. La exigencia es necesaria, pero debe ir acompañada de orienta-
ción, de escucha activa y de un genuino interés por el aprendizaje.

También es importante reconocer que enseñar implica aprender constantemente. Cada 
generación de estudiantes trae nuevas formas de pensar, de comunicarse y de entender el 
mundo. Esta dinámica nos invita a revisar nuestras prácticas, a innovar y a mantenernos ac-
tualizados, no solo en lo disciplinar, sino también en lo pedagógico y humano.

Sin embargo, hay un elemento que permanece inalterable: la responsabilidad. Quienes 
ejercemos la docencia en educación superior tenemos en nuestras manos la posibilidad de 
impactar vidas, no se trata de una tarea menor, cada palabra puede motivar o desmotivar, 
cada gesto puede acercar o alejar, y cada decisión pedagógica puede marcar una diferencia 
en el proceso formativo.

Por ello, enseñar exige compromiso, coherencia y vocación. No basta con saber; es necesa-
rio saber enseñar, pero también saber acompañar. La formación profesional debe ir de la mano 
con la formación personal, porque el mundo del trabajo requiere no solo conocimientos, sino 
también de personas íntegras, capaces de relacionarse, adaptarse y contribuir a la sociedad.

Finalmente, la docencia en educación superior es, en esencia, un acto de confianza mu-
tua. Los estudiantes confían en que quienes los guían estarán a la altura de sus expectativas 
y nosotros confiamos en su capacidad de crecer y lograr sus metas. En ese encuentro, se cons-
truye algo más que aprendizaje…se construye futuro.
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